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Dafne y el laurel, La caja de Pandora, 
Pigmalión y su estatua, Paris y la elección de 
la más bella, Atenea y su curioso nacimiento, 

Laocoonte y el caballo de Troya son algunas de 
las fábulas mitológicas que recoge este libro. 

Magnífi camente ilustrado, este volumen ofrece 
23 fábulas de la mitología griega, donde dioses, 
héroes y distintos seres fantásticos protagonizan 

historias de aventuras, misterios, batallas, 
traiciones y pasiones que esconden, 
tras su trepidante acción, la esencia de 

la naturaleza y del comportamiento humano.

Tras cada fábula hay un breve
apartado que relata una curiosidad

que te ayudará a descubrir aspectos
menos conocidos del mito clásico.  
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HERACLES
Y LAS MANZANAS DEL JARDÍN 

DE LAS HESPÉRIDES
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Empezaremos con una historia divertida, cuyos protagonistas son Atlas,
el de la torva mirada, y Heracles, enzarzado en el largo camino hacia su
liberación y cuya gran virtud es su fuerza descomunal. Aunque en ocasio-
nes, como la que nos ocupa, supo hacer caso de un buen consejo recibido a
tiempo.

Allí mismo, en el principio y el fin de la tierra y del mar,
junto a la horrible mansión de la Noche siempre envuelta en
nubes oscuras, permanece por los tiempos de los tiempos el
titán Atlas el torvo. Allí, solo, olvidado de todos, presencia
jornada tras jornada cómo el Día se acerca a la Noche y cómo
se saludan brevemente al traspasar el umbral de bronce.
Nunca lo miran.

Ante él se erige el hermoso jardín de las Hespérides, cus-
todiado por las propias Hespérides y por un dragón que vi-
gila que nadie sustraiga ninguna de las manzanas doradas del
árbol de Hera. Este dragón se divierte torturando al pobre
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titán, que no puede abandonar su puesto sin causar una ca-
tástrofe universal.

Atlas fue uno de los titanes que se enfrentaron a los dioses
olímpicos en la Titanomaquia, la guerra que mantuvieron
dioses contra titanes. La derrota lo condenó a sostener sobre
sus espaldas, durante toda la eternidad, la bóveda de los cielos.
Se afirma que sólo su fuerza titánica —nunca mejor dicho—
asegura que el cielo y la tierra se mantengan separados.

Aquella mañana, cuando apareció el joven Heracles, ale-
gre y jovial, y liquidó al dragón del jardín, Atlas se sintió
muy predispuesto hacia el muchacho. Heracles agradeció
esta coyuntura porque necesitaba desesperadamente la ayu-
da del titán. Alguien le había dado un consejo vital para ob-
tener las manzanas del árbol de Hera:

—No las tomes tú mismo. Consigue que lo haga el pro-
pio Atlas. Las Hespérides, jóvenes guardianas del árbol de la
diosa, no sospecharán de él.

Heracles contó al titán todas sus tribulaciones. Tras mu-
chos años luchando por recuperar su libertad, ya veía el fin
de los doce trabajos que debía cumplir. Robar tres manzanas
del jardín era su penúltimo trabajo.

Cuando Atlas oyó su relato se puso a reír a carcajadas.
Heracles se ofendió:
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—¿Qué es lo que te hace tanta gracia?
—Que aunque hayas matado al dragón te va a resultar

realmente difícil robar las manzanas a las Hespérides. Estas
muchachitas son mis hijas y puedo decirte que son terribles
cuando se enfadan. Ja, ja, ja.

Heracles rio con él y después le planteó su osada pro-
puesta:

—Pero no sería tan difícil si lo hicieras tú.
—No, entonces sería rematadamente fácil. Pero debes de

haberte dado cuenta de que tengo algunas dificultades para
moverme. Ja, ja, ja.

—Que desaparecerían si yo mismo sostuviera la bóveda
del cielo sobre mis hombros el tiempo que necesitaras para
apoderarte de las manzanas.

Atlas lo miró gratamente sorprendido:
—¿Tú?
—Sí, soy el hombre más fuerte del mundo.
—¿Tú harías eso por mí?
—No, lo haría por mí.
Atlas permaneció largo rato en silencio. Podía tomarse su

tiempo. Finalmente accedió.
Heracles hizo un esfuerzo hercúleo —nunca mejor di-

cho— para sostener la bóveda sobre sus hombros. Y Atlas se
dirigió al jardín y tomó las tres manzanas sin que sus hijas
ofrecieran la menor resistencia.
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Pero conforme iba acercándose al joven héroe, sintiendo
el gran placer que siempre proporciona la libertad, comenzó
a pensar que tal vez podría llevar él mismo las manzanas al
jefe de Heracles.

Cuando estuvo frente al héroe, que sufría terriblemente
por el esfuerzo, le contó su idea. Heracles ya estaba prepara-
do para tal contingencia. No le dijo que no.

—De acuerdo, Atlas. Pero, mírame bien. Estoy desbor-
dado por el esfuerzo. Tal vez si colocara una almohada sobre
mi cabeza no me resultaría tan doloroso sostener el cielo.

—Nunca lo había pensado.
—Y mientras tomo la almohada, ¿te importaría cargar la

bóveda?
—¡Pues claro!
Y Atlas cargó de nuevo la bóveda del cielo sobre sus

hombros mientras Heracles tomaba las manzanas y huía a
toda velocidad.

—Ja, ja, ja.

Sin embargo, Heracles nunca olvidó a Atlas. Así que,
cuando llegó al final de África, erigió dos enormes columnas
para que mantuvieran separados el cielo y la tierra y, de esta
manera, el titán recuperase su libertad. Sin embargo, ésta
sería otra historia... que también merece ser contada.
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¿SabíaS que... como era habitual representar a Atlas con la tie­
rra sobre su nuca, bautizaron con el nombre de «atlas» a la pri­
mera vértebra de la columna vertebral humana, la que sostiene
directamente la cabeza?

029-LAS MEJORES FABULAS-2013.indd 16 31/01/14 13:19




